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Les Combes (Introd) - Valle de Aosta 
Os agradezco la acogida tan afectuosa y cordial. Muchas gracias, excelen-

cia, por las amables palabras de saludo, en las que mencionó que el jueves 
pasado, ante el agravamiento de la situación en Oriente Próximo, convoqué 
para este domingo una jornada especial de oración y de penitencia, invitando 
a los pastores, a los fieles y a todos los creyentes a implorar de Dios el don 
de la paz. Renuevo con fuerza el llamamiento a las partes en conflicto para 
que cesen inmediatamente el fuego y permitan el envío de ayudas humanita-
rias y para que, con el apoyo de la comunidad internacional, se busquen ca-
minos para el inicio de negociaciones. Aprovecho la ocasión para reafirmar el 
derecho de los libaneses a la integridad y soberanía de su país, el derecho de 
los israelíes a vivir en paz en su Estado, y el derecho de los palestinos a tener 
una patria libre y soberana. Además, estoy particularmente cercano a las po-
blaciones civiles inermes, injustamente golpeadas en un conflicto del que son 
sólo víctimas: tanto a las de Galilea, obligadas a vivir en los refugios, como a 
la gran multitud de libaneses que, una vez más, ven cómo se destruye su país 
y han tenido que abandonarlo todo para buscar protección en otra parte. Ele-
vo a Dios una ferviente oración para que el anhelo de paz de la gran mayoría 
de las poblaciones se realice cuanto antes, gracias al compromiso concorde 
de los responsables. Renuevo también mi llamamiento a todas las organiza-
ciones caritativas para que envíen a aquellas poblaciones signos concretos 
de la solidaridad común. Ayer celebramos la memoria litúrgica de santa María 
Magdalena, discípula del Señor, que en los evangelios ocupa un lugar desta-
cado. San Lucas la incluye entre las mujeres que siguieron a Jesús después 
de haber sido "curadas de espíritus malignos y enfermedades", precisando 
que de ella "habían salido siete demonios" (Lc 8, 2). Magdalena está presente 
al pie de la cruz, junto con la Madre de Jesús y otras mujeres. Ella fue quien 
descubrió, la mañana del primer día después del sábado, el sepulcro vacío, 
junto al cual permaneció llorando hasta que se le apareció Jesús resucitado 
(Jn 20, 11). La historia de María Magdalena recuerda a todos una verdad fun-
damental: discípulo de Cristo es quien, en la experiencia de la debilidad 
humana, ha tenido la humildad de pedirle ayuda, ha sido curado por él y lo ha 
seguido de cerca, convirtiéndose en testigo del poder de su amor misericor-
dioso, más fuerte que el pecado y la muerte. Hoy celebramos la fiesta de san-
ta Brígida, una de las santas que el Papa Juan Pablo II proclamó patronas de 
Europa. Santa Brígida vino de Suecia a Italia, vivió en Roma y se dirigió en 
peregrinación a Tierra Santa. Con su testimonio nos habla de apertura a pue-
blos y civilizaciones diversas. Pidámosle que ayude a la humanidad de hoy a 
crear grandes espacios de paz; que obtenga del Señor, en particular, la paz 
en Tierra Santa, hacia la que sintió profundo afecto y veneración. También yo 
encomiendo a toda la humanidad a la fuerza del amor divino, e invito a todos 
a orar para que las amadas poblaciones de Oriente Próximo abandonen el 
camino del enfrentamiento armado y construyan, con la audacia del diálogo, 
una paz justa y duradera. María, Reina de la paz, ruega por nosotros. 

 
Las Vacaciones 
Hace dos días, terminada mi estancia en el Valle de Aosta, vine directa-

mente aquí, a Castelgandolfo, donde pienso quedarme hasta el fin del verano, 

gélico revela la vocación más auténtica y profunda de la familia: acompañar a 
cada uno de sus componentes en el camino de descubrimiento de Dios y del 
plan que ha preparado para él. María y José educaron a Jesús ante todo con 
su ejemplo: en sus padres conoció toda la belleza de la fe, del amor a Dios y 
a su Ley, así como las exigencias de la justicia, que encuentra su plenitud en 
el amor (Rm 13, 10). De ellos aprendió que en primer lugar es preciso cumplir 
la voluntad de Dios, y que el vínculo espiritual vale más que el de la sangre. 
La Sagrada Familia de Nazaret es verdaderamente el "prototipo" de toda fa-
milia cristiana que, unida en el sacramento del matrimonio y alimentada con la 
Palabra y la Eucaristía, está llamada a realizar la estupenda vocación y mi-
sión de ser célula viva no sólo de la sociedad, sino también de la Iglesia, sig-
no e instrumento de unidad para todo el género humano. Invoquemos ahora 
juntos la protección de María santísima y de san José sobre todas las fami-
lias, especialmente sobre las que se encuentran en dificultades. Que ellos las 
sostengan, para que resistan a los impulsos disgregadores de cierta cultura 
contemporánea, que socava las bases mismas de la institución familiar. Que 
ellos ayuden a las familias cristianas a ser, en todo el mundo, imagen viva del 
amor de Dios. 
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con una breve interrupción en septiembre para el viaje apostólico a Baviera. 
Deseo dirigir mi afectuoso saludo, ante todo, a la comunidad eclesial y civil de 
esta hermosa ciudad, a la que vengo siempre de muy buen grado. Expreso mi 
agradecimiento cordial al obispo de Albano, al párroco y a los sacerdotes, así 
como al alcalde, a la administración municipal y a las demás autoridades civi-
les. Dirijo un saludo en especial a la dirección y al personal de las Villas ponti-
ficias, lo mismo que a las Fuerzas del orden, a las que agradezco su valioso 
servicio. Saludo, asimismo, a los numerosos peregrinos que, con su afectuo-
sa presencia, contribuyen a destacar, también en el ambiente más familiar de 
la residencia estival, el horizonte eclesial universal de esta cita nuestra para la 
oración mariana. En este momento no puedo por menos de pensar en la si-
tuación, cada vez más grave y trágica, que se está viviendo en Oriente Próxi-
mo: centenares de muertos, muchísimos heridos, una multitud ingente de per-
sonas sin hogar y de desplazados; casas, ciudades e infraestructuras destrui-
das, a la vez que en el corazón de muchos parecen crecer el odio y el deseo 
de venganza. Estos hechos demuestran claramente que no se puede resta-
blecer la justicia, crear un orden nuevo y edificar una paz auténtica cuando se 
recurre al instrumento de la violencia. Hoy, más que nunca, constatamos cuán 
profética y al mismo tiempo realista es la voz de la Iglesia cuando, ante la 
guerra y todo tipo de conflictos, indica el camino de la verdad, la justicia, el 
amor y la libertad, como señala la inmortal encíclica Pacem in terris del beato 
Papa Juan XXIII. Este es el camino que debe recorrer la humanidad también 
hoy para conseguir el deseado bien de la paz verdadera. En nombre de Dios 
me dirijo a todos los responsables de esta espiral de violencia para que cada 
una de las partes deponga inmediatamente las armas. A los gobernantes y a 
las instituciones internacionales les pido que no escatimen ningún esfuerzo 
para obtener este necesario alto el fuego, para que se pueda comenzar a 
construir, mediante el diálogo, una convivencia duradera y estable entre todos 
los pueblos de Oriente Próximo. A los hombres de buena voluntad les pido 
que sigan intensificando el envío de las ayudas humanitarias a aquellas po-
blaciones tan probadas y necesitadas. Pero, especialmente, es necesario que 
desde todos los corazones se siga elevando la oración confiada a Dios bueno 
y misericordioso, para que conceda su paz a aquella región y al mundo ente-
ro. Encomendemos esta ferviente súplica a la intercesión de María, Madre del 
Príncipe de la paz y Reina de la paz, tan venerada en los países de Oriente 
Próximo, donde esperamos que pronto reine la reconciliación por la que el 
Señor Jesús dio su sangre preciosa. 

 
Domingo la Transfiguración  
En este domingo el evangelista san Marcos refiere que Jesús se llevó a 

Pedro, Santiago y Juan a una montaña alta y se transfiguró delante de ellos, y 
sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, "como no puede dejar-
los ningún batanero del mundo" (Mc 9, 2-10). La liturgia nos invita hoy a fijar 
nuestra mirada en este misterio de luz. En el rostro transfigurado de Jesús 
brilla un rayo de la luz divina que él tenía en su interior. Esta misma luz res-
plandecerá en el rostro de Cristo el día de la Resurrección. En este sentido, la 
Transfiguración es como una anticipación del misterio pascual. La Transfigu-
ración nos invita a abrir los ojos del corazón al misterio de la luz de Dios pre-

Ahora lo vemos en pañales en el pesebre; después de su crucifixión, será 
nuevamente envuelto con vendas y colocado en un sepulcro. No es casuali-
dad que la iconografía navideña represente a veces al Niño divino recién naci-
do recostado en un pequeño sarcófago, para indicar que el Redentor nace 
para morir, nace para dar su vida como rescate por todos. San Esteban fue el 
primero en seguir los pasos de Cristo con el martirio; murió, como el divino 
Maestro, perdonando y orando por sus verdugos (Hch 7, 60). En los primeros 
cuatro siglos del cristianismo todos los santos venerados por la Iglesia eran 
mártires. Se trata de una multitud innumerable, que la liturgia llama "el blanco 
ejército de los mártires", martyrum candidatus exercitus. Su muerte no era 
motivo de miedo y tristeza, sino de entusiasmo espiritual, que suscitaba siem-
pre nuevos cristianos. Para los creyentes, el día de la muerte, y más aún el 
día del martirio, no es el fin de todo, sino más bien el "paso" a la vida inmortal, 
es el día del nacimiento definitivo, en latín, el dies natalis. Así se comprende 
el vínculo que existe entre el dies natalis de Cristo y el dies natalis de san Es-
teban. Si Jesús no hubiera nacido en la tierra, los hombres no habrían podido 
nacer para el cielo. Precisamente porque Cristo nació, nosotros podemos 
"renacer". También María, que estrechó entre sus brazos al Redentor en Be-
lén, sufrió un martirio interior. Compartió su pasión y tuvo que tomarlo, una 
vez más, entre sus brazos cuando lo desclavaron de la cruz. A esta Madre, 
que experimentó la alegría del nacimiento y la angustia de la muerte de su 
divino Hijo, le encomendamos a los que son perseguidos y a los que sufren, 
de diversos modos, por testimoniar y servir al Evangelio. Con especial cerca-
nía espiritual, pienso también en los católicos que mantienen su fidelidad a la 
Sede de Pedro sin ceder a componendas, a veces incluso a costa de graves 
sufrimientos. Toda la Iglesia admira su ejemplo y ruega para que tengan la 
fuerza de perseverar, sabiendo que sus tribulaciones son fuente de victoria, 
aunque por el momento puedan parecer un fracaso. A todos, una vez más, 
¡feliz Navidad! 

 
Fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret 
En este último domingo del año celebramos la fiesta de la Sagrada Familia 

de Nazaret. Con alegría dirijo un saludo a todas las familias del mundo, de-
seándoles la paz y el amor que Jesús nos ha dado al venir a nosotros en la 
Navidad. En el Evangelio no encontramos discursos sobre la familia, sino un 
acontecimiento que vale más que cualquier palabra: Dios quiso nacer y crecer 
en una familia humana. De este modo, la consagró como camino primero y 
ordinario de su encuentro con la humanidad. En su vida transcurrida en Naza-
ret, Jesús honró a la Virgen María y al justo José, permaneciendo sometido a 
su autoridad durante todo el tiempo de su infancia y su adolescencia (Lc 2, 
51-52). Así puso de relieve el valor primario de la familia en la educación de la 
persona. María y José introdujeron a Jesús en la comunidad religiosa, fre-
cuentando la sinagoga de Nazaret. Con ellos aprendió a hacer la peregrina-
ción a Jerusalén, como narra el pasaje evangélico que la liturgia de hoy pro-
pone a nuestra meditación. Cuando tenía doce años, permaneció en el Tem-
plo, y sus padres emplearon tres días para encontrarlo. Con ese gesto les 
hizo comprender que debía "ocuparse de las cosas de su Padre", es decir, de 
la misión que Dios le había encomendado ( Lc 2, 41-52). Este episodio evan-
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Navidad 
La celebración de la santa Navidad ya es inminente. La vigilia de hoy nos 

prepara para vivir intensamente el misterio que esta noche la liturgia nos invi-
tará a contemplar con los ojos de la fe. En el Niño divino recién nacido, acos-
tado en el pesebre, se manifiesta nuestra salvación. En el Dios que se hace 
hombre por nosotros, todos nos sentimos amados y acogidos, descubrimos 
que somos valiosos y únicos a los ojos del Creador. El nacimiento de Cristo 
nos ayuda a tomar conciencia del valor de la vida humana, de la vida de todo 
ser humano, desde su primer instante hasta su ocaso natural. A quien abre el 
corazón a este "niño envuelto en pañales" y acostado "en un pesebre" (Lc 2, 
12), él le brinda la posibilidad de mirar de un modo nuevo las realidades de 
cada día. Podrá gustar la fuerza de la fascinación interior del amor de Dios, 
que logra transformar en alegría incluso el dolor. Preparémonos, queridos 
amigos, para encontrarnos con Jesús, el Emmanuel, Dios con nosotros. Al 
nacer en la pobreza de Belén, quiere hacerse compañero de viaje de cada 
uno. En este mundo, desde que él mismo quiso poner aquí su "tienda", nadie 
es extranjero. Es verdad, todos estamos de paso, pero es precisamente Je-
sús quien nos hace sentir como en casa en esta tierra santificada por su pre-
sencia. Pero nos pide que la convirtamos en una casa acogedora para todos. 
Este es precisamente el don sorprendente de la Navidad:  Jesús ha venido 
por cada uno de nosotros y en él nos ha hecho hermanos. De ahí deriva el 
compromiso de superar cada vez más los recelos y los prejuicios, derribar las 
barreras y eliminar las contraposiciones que dividen o, peor aún, enfrentan a 
las personas y a los pueblos, para construir juntos un mundo de justicia y de 
paz. Con estos sentimientos, queridos hermanos y hermanas, vivamos las 
últimas horas que nos separan de la Navidad, preparándonos espiritualmente 
para acoger al Niño Jesús. En el corazón de la noche vendrá por nosotros. 
Pero su deseo es también venir a nosotros, es decir, a habitar en el corazón 
de cada uno de nosotros. Para que esto sea posible, es indispensable que 
estemos disponibles y nos preparemos para recibirlo, dispuestos a dejarlo 
entrar en nuestro interior, en nuestras familias, en nuestras ciudades. Que su 
nacimiento no nos encuentre ocupados en festejar la Navidad, olvidando que 
el protagonista de la fiesta es precisamente él. Que María nos ayude a mante-
ner el recogimiento interior indispensable para gustar la alegría profunda que 
trae el nacimiento del Redentor. A ella nos dirigimos ahora con nuestra ora-
ción, pensando de modo especial en los que van a pasar la Navidad en la 
tristeza y la soledad, en la enfermedad y el sufrimiento. Que la Virgen dé a 
todos fortaleza y consuelo. 

 
San Esteban 
Al día siguiente de la solemnidad de Navidad, celebramos hoy la fiesta de 

san Esteban, diácono y primer mártir. A primera vista, unir el recuerdo del 
"protomártir" y el nacimiento del Redentor puede sorprender por el contraste 
entre la paz y la alegría de Belén y el drama de san Esteban, lapidado en Je-
rusalén durante la primera persecución contra la Iglesia naciente. En realidad, 
esta aparente contraposición se supera si analizamos más a fondo el misterio 
de la Navidad. El Niño Jesús, que yace en la cueva, es el Hijo unigénito de 
Dios que se hizo hombre. Él salvará a la humanidad muriendo en la cruz. 

sente en toda la historia de la salvación. Ya al inicio de la creación el Todopo-
deroso dice: "Fiat lux", "Haya luz" (Gn 1, 3), y la luz se separó de la oscuridad. 
Al igual que las demás criaturas, la luz es un signo que revela algo de Dios: 
es como el reflejo de su gloria, que acompaña sus manifestaciones. Cuando 
Dios se presenta, "su fulgor es como la luz, salen rayos de sus manos" (Ha 3, 
4). La luz -se dice en los Salmos- es el manto con que Dios se envuelve (Sal 
104, 2). En el libro de la Sabiduría el simbolismo de la luz se utiliza para des-
cribir la esencia misma de Dios: la sabiduría, efusión de la gloria de Dios, es 
"un reflejo de la luz eterna", superior a toda luz creada (Sb 7, 27. 29 s). En el 
Nuevo Testamento es Cristo quien constituye la plena manifestación de la luz 
de Dios. Su resurrección ha derrotado para siempre el poder de las tinieblas 
del mal. Con Cristo resucitado triunfan la verdad y el amor sobre la mentira y 
el pecado. En él la luz de Dios ilumina ya definitivamente la vida de los hom-
bres y el camino de la historia. "Yo soy la luz del mundo -afirma en el Evange-
lio-; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la 
vida" (Jn 8, 12). ¡Cuánta necesidad tenemos, también en nuestro tiempo, de 
salir de las tinieblas del mal para experimentar la alegría de los hijos de la luz! 
Que nos obtenga este don María, a quien ayer, con particular devoción, recor-
damos en la memoria anual de la dedicación de la basílica de Santa María la 
Mayor. Que la Virgen santísima consiga, además, la paz para las poblaciones 
de Oriente Próximo, martirizadas por luchas fratricidas. Sabemos bien que la 
paz es ante todo don de Dios, que hemos de implorar con insistencia en la 
oración, pero en este momento queremos recordar también que es compromi-
so de todos los hombres de buena voluntad. ¡Que nadie se substraiga a este 
deber!. Por tanto, ante la amarga constatación de que hasta ahora se han 
desoído las voces que pedían un alto el fuego inmediato en aquella martiriza-
da región, siento la urgencia de renovar mi apremiante llamamiento en ese 
sentido, pidiendo a todos que den su contribución concreta a la construcción 
de una paz justa y duradera. Encomiendo este renovado llamamiento a la in-
tercesión de la Virgen santísima. 

 
Las vacaciones  
En este tiempo de verano muchos han abandonado las ciudades y se en-

cuentran en localidades turísticas o en sus países de origen para sus vacacio-
nes. Les deseo que este esperado período de descanso les sirva para fortale-
cer la mente y el cuerpo, sometidos cada día a un continuo cansancio y des-
gaste, debido al ritmo frenético de la vida moderna. Las vacaciones brindan 
también la oportunidad para estar más tiempo con los familiares, para reunir-
se con parientes y amigos, es decir, para fomentar más los contactos huma-
nos, que el ritmo de los compromisos de cada día impide cultivar como sería 
de desear. Ciertamente, no todos pueden gozar de vacaciones, y no son po-
cos los que, por diversos motivos, se ven obligados a renunciar a ellas. Pien-
so, en particular, en quienes viven solos, en los ancianos y en los enfermos, 
los cuales a menudo, en este período, sufren aún más la soledad. A estos 
hermanos y hermanas nuestros quisiera manifestarles mi cercanía espiritual, 
deseando de corazón que a ninguno de ellos le falte el apoyo y el consuelo de 
personas amigas. El tiempo de vacaciones es para muchos una magnífica 
ocasión para encuentros culturales, para largos momentos de oración y con-
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templación en contacto con la naturaleza o en monasterios y centros religio-
sos. Al disponer de más tiempo libre, nos podemos dedicar con mayor facili-
dad a hablar con Dios, a meditar en la sagrada Escritura y a leer algún libro 
útil y formativo. Quienes experimentan este descanso del espíritu saben cuán 
útil es para no convertir las vacaciones en un mero entretenimiento o diver-
sión. La fiel participación en la celebración eucarística dominical ayuda a sen-
tirse parte viva de la comunidad eclesial, también cuando se está fuera de la 
propia parroquia. Dondequiera que nos encontremos, siempre necesitamos 
alimentarnos de la Eucaristía. Nos lo recuerda el pasaje evangélico de este 
domingo, que nos presenta a Jesús como el Pan de vida. Él mismo, como nos 
dice el evangelista san Juan, se declara "el pan vivo que ha bajado del cie-
lo" (Jn 6, 31), un pan que alimenta nuestra fe y fortalece la comunión entre 
todos los cristianos. El clima de las vacaciones no nos hace olvidar el grave 
conflicto que persiste en Oriente Próximo. Los últimos acontecimientos permi-
ten esperar que cesen los enfrentamientos y que se garantice pronta y eficaz-
mente la asistencia humanitaria a las poblaciones. Es deseo de todos que 
prevalezca por fin la paz sobre la violencia y sobre la fuerza de las armas. Por 
esto invoquemos con insistente confianza a María, siempre dispuesta a inter-
ceder por sus hijos y a socorrerlos en sus necesidades, desde la gloria celes-
tial, a la que pasado mañana la contemplaremos elevada. 

 
Solemnidad de la Asunción de María 
La tradición cristiana, como sabemos, ha colocado en el centro del verano 

una de las fiestas marianas más antiguas y sugestivas, la solemnidad de la 
Asunción de la santísima Virgen María. Como Jesús resucitó de entre los 
muertos y subió a la diestra del Padre, así también María, terminado el curso 
de su existencia en la tierra, fue elevada al cielo. La liturgia nos recuerda hoy 
esta consoladora verdad de fe, mientras canta las alabanzas de la Virgen Ma-
ría, coronada de gloria incomparable. "Una gran señal apareció en el cielo -
leemos hoy en el pasaje del Apocalipsis que la Iglesia propone a nuestra me-
ditación-: una mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona 
de doce estrellas sobre su cabeza" (Ap 12, 1). En esta mujer resplandeciente 
de luz los Padres de la Iglesia han reconocido a María. El pueblo cristiano en 
la historia vislumbra en su triunfo el cumplimiento de sus expectativas y señal 
de su esperanza cierta. María es ejemplo y apoyo para todos los creyen-
tes:  nos impulsa a no desalentarnos ante las dificultades y los inevitables pro-
blemas de todos los días. Nos asegura su ayuda y nos recuerda que lo esen-
cial es buscar y pensar "en las cosas de arriba, no en las de la tierra" (Col 3, 
2). En efecto, inmersos en las ocupaciones diarias, corremos el riesgo de 
creer que aquí, en este mundo, en el que estamos sólo de paso, se encuentra 
el fin último de la existencia humana. En cambio, el cielo es la verdadera meta 
de nuestra peregrinación terrena. ¡Cuán diferentes serían nuestras jornadas si 
estuvieran animadas por esta perspectiva! Así lo estuvieron para los san-
tos:  su vida testimonia que cuando se vive con el corazón constantemente 
dirigido a Dios, las realidades terrenas se viven en su justo valor, porque es-
tán iluminadas por la verdad eterna del amor divino. A la Reina de la paz, que 
contemplamos hoy en la gloria celestial, quisiera encomendar una vez más 
los anhelos de la humanidad en todas las partes del mundo, sacudido por la 

da y preciosa, porque es la más cercana a Cristo, piedra angular. Pidamos 
por su intercesión que este Adviento sea para toda la Iglesia un tiempo de 
edificación espiritual y así se apresure la venida del reino de Dios. 

 
La alegría del espíritu  
En este tercer domingo de Adviento la liturgia nos invita a la alegría del 

espíritu. Lo hace con la célebre antífona que recoge una exhortación del 
apóstol san Pablo:  "Gaudete in Domino", "Alegraos siempre en el Señor (...). 
El Señor está cerca" (Flp 4, 4-5). También la primera lectura bíblica de la misa 
es una invitación a la alegría. El profeta Sofonías, al final del siglo VII antes de 
Cristo, se dirige a la ciudad de Jerusalén y a su población con estas pala-
bras:  "Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de 
todo corazón, hija de Jerusalén. (...) El Señor tu Dios está en medio de ti co-
mo poderoso salvador" (So 3, 14. 17). A Dios mismo lo representa el profeta 
con sentimientos análogos:  "Él se goza y se complace en ti, te renovará con 
su amor, exultará sobre ti con júbilo, como en los días de fiesta" (So 3, 17-18). 
Esta promesa se realizó plenamente en el misterio de la Navidad, que cele-
braremos dentro de una semana y que es necesario renovar en el "hoy" de 
nuestra vida y de la historia. La alegría que la liturgia suscita en el corazón de 
los cristianos no está reservada sólo a nosotros:  es un anuncio profético des-
tinado a toda la humanidad y de modo particular a los más pobres, en este 
caso a los más pobres en alegría. Pensemos en nuestros hermanos y herma-
nas que, especialmente en Oriente Próximo, en algunas zonas de África y en 
otras partes del mundo viven el drama de la guerra:  ¿qué alegría pueden vi-
vir? ¿Cómo será su Navidad? Pensemos en los numerosos enfermos y en las 
personas solas que, además de experimentar sufrimientos físicos, sufren tam-
bién en el espíritu, porque a menudo se sienten abandonados:  ¿cómo com-
partir con ellos la alegría sin faltarles al respeto en su sufrimiento? Pero pen-
semos también en quienes han perdido el sentido de la verdadera alegría, 
especialmente si son jóvenes, y la buscan en vano donde es imposible encon-
trarla:  en la carrera exasperada hacia la autoafirmación y el éxito, en las fal-
sas diversiones, en el consumismo, en los momentos de embriaguez, en los 
paraísos artificiales de la droga y de cualquier otra forma de alienación. No 
podemos menos de confrontar la liturgia de hoy y su "Alegraos" con estas 
realidades dramáticas. Como en tiempos del profeta Sofonías, la palabra del 
Señor se dirige de modo privilegiado precisamente a quienes soportan prue-
bas, a los "heridos de la vida y huérfanos de alegría". La invitación a la alegría 
no es un mensaje alienante, ni un estéril paliativo, sino más bien una profecía 
de salvación, una llamada a un rescate que parte de la renovación interior. 
Para transformar el mundo Dios eligió a una humilde joven de una aldea de 
Galilea, María de Nazaret, y le dirigió este saludo:  "Alégrate, llena de gracia, 
el Señor está contigo". En esas palabras está el secreto de la auténtica Navi-
dad. Dios las repite a la Iglesia, a cada uno de nosotros:  "Alegraos, el Señor 
está cerca". Con la ayuda de María, entreguémonos nosotros mismos, con 
humildad y valentía, para que el mundo acoja a Cristo, que es el manantial de 
la verdadera alegría. 
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María quedó llena desde el primer instante de su existencia. Acogió con fe a 
Jesús y con amor lo donó al mundo. Esta es también nuestra vocación y 
nuestra misión, la vocación y la misión de la Iglesia:  acoger a Cristo en nues-
tra vida y donarlo al mundo "para que el mundo se salve por él" (Jn 3, 17). 
Queridos hermanos y hermanas, la fiesta de la Inmaculada ilumina como un 
faro el período de Adviento, que es un tiempo de vigilante y confiada espera 
del Salvador. Mientras salimos al encuentro de Dios que viene, miramos a 
María que "brilla como signo de esperanza segura y de consuelo para el pue-
blo de Dios en camino" (Lumen gentium, 68). Con esta certeza os invito a uni-
ros a mí cuando, por la tarde, renueve en la plaza de España el tradicional 
homenaje a esta dulce Madre por gracia y de la gracia. A ella nos dirigimos 
ahora con la oración que recuerda el anuncio del ángel. 

 
Dios viene" a visitar a su pueblo 
Esta mañana tuve la alegría de dedicar una nueva iglesia parroquial, con-

sagrada a María, Estrella de la Evangelización, en el barrio Torrino norte de 
Roma. Es un acontecimiento que, aunque de por sí atañe a ese barrio, cobra 
un significado simbólico dentro del tiempo litúrgico del Adviento, mientras nos 
preparamos para celebrar la Navidad del Señor. Durante estos días la liturgia 
nos recuerda constantemente que "Dios viene" a visitar a su pueblo, para 
habitar en medio de los hombres y formar con ellos una comunión de amor y 
de vida, es decir, una familia. El evangelio de san Juan expresa así el misterio 
de la Encarnación: "El Verbo se hizo carne, y puso su morada entre noso-
tros"; literalmente: "acampó entre nosotros" (Jn 1, 14). La construcción de una 
iglesia entre las casas de un pueblo o de un barrio de una ciudad evoca este 
gran don y misterio. La iglesia-edificio es signo concreto de la Iglesia-
comunidad, formada por las "piedras vivas" que son los creyentes, imagen 
que solían usar los Apóstoles. San Pedro (1 P 2, 4-5) y san Pablo (Ef 2, 20-
22) ponen de relieve que la "piedra angular" de este templo espiritual es Cris-
to y que, unidos a él y bien compactos, también nosotros estamos llamados a 
participar en la edificación de este templo vivo. Por tanto, aunque Dios es 
quien toma la iniciativa de venir a habitar en medio de los hombres, y él mis-
mo es el artífice principal de este proyecto, también es verdad que no quiere 
realizarlo sin nuestra colaboración activa. Así pues, prepararse para la Navi-
dad significa comprometerse a construir la "morada de Dios con los hombres". 
Nadie queda excluido; cada uno puede y debe contribuir a hacer que esta 
casa de la comunión sea más grande y hermosa. Al final de los tiempos, que-
dará acabada y será la "Jerusalén celestial":  "Luego vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva — se lee en el libro del Apocalipsis — (...). Vi la ciudad santa, la 
nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una 
novia ataviada para su esposo. (...) Esta es la morada de Dios con los hom-
bres" (Ap 21, 1-3). El Adviento nos invita a dirigir la mirada a la "Jerusalén 
celestial", que es el fin último de nuestra peregrinación terrena. Al mismo 
tiempo, nos exhorta a comprometernos, mediante la oración, la conversión y 
las buenas obras, a acoger a Jesús en nuestra vida, para construir junto con 
él este edificio espiritual, del que cada uno de nosotros — nuestras familias y 
nuestras comunidades — es piedra preciosa. Ciertamente, entre todas las 
piedras que forman la Jerusalén celestial María santísima es la más espléndi-

violencia. Nos unimos a nuestros hermanos y hermanas que en estos mo-
mentos se encuentran reunidos en el santuario de Nuestra Señora del Líbano, 
en Harisa, para una concelebración eucarística presidida por el cardenal Ro-
ger Etchegaray, que ha viajado al Líbano como enviado especial mío para 
llevar consuelo y solidaridad concreta a todas las víctimas del conflicto y orar 
por la gran intención de la paz. También estamos en comunión con los pasto-
res y los fieles de la Iglesia en Tierra Santa, que se hallan congregados en la 
basílica de la Anunciación en Nazaret, en torno al representante pontificio en 
Israel y Palestina, el arzobispo Antonio Franco, para orar por esas mismas 
intenciones. Mi pensamiento va, asimismo, a la querida nación de Sri Lanka, 
amenazada por el agravamiento del conflicto étnico; y a Irak, donde el horrible 
y diario derramamiento de sangre aleja la perspectiva de la reconciliación y la 
reconstrucción. Que María obtenga para todos sentimientos de comprensión, 
voluntad de entendimiento y deseo de concordia. 

 
 San Bernardo de Claraval,  
El calendario cita hoy, entre los santos del día, a san Bernardo de Clara-

val, gran doctor de la Iglesia, que vivió entre los siglos XI y XII (1091-1153). 
Su ejemplo y sus enseñanzas resultan muy útiles también en nuestro tiempo. 
Habiéndose retirado del mundo tras un período de intensa agitación interior, 
fue elegido abad del monasterio cisterciense de Claraval a la edad de 25 
años, y lo dirigió durante 38 años, hasta su muerte. La vida de silencio y con-
templación no le impidió realizar una intensa actividad apostólica. También 
fue ejemplar por el gran empeño con que luchó por dominar su temperamento 
impetuoso, así como por la humildad con la que supo reconocer sus límites y 
sus fallos. La riqueza y el valor de su teología no se deben tanto al hecho de 
que abrió nuevos caminos, sino más bien a que logró presentar las verdades 
de la fe con un estilo tan claro e incisivo que fascinaba a quienes lo escucha-
ban y disponía el espíritu al recogimiento y a la oración. En cada uno de sus 
escritos se percibe el eco de una rica experiencia interior, que lograba comu-
nicar a los demás con una sorprendente capacidad de persuasión. Para él la 
fuerza más grande de la vida espiritual es el amor. Dios, que es Amor, crea al 
hombre por amor y por amor lo rescata; la salvación de todos los seres huma-
nos, heridos mortalmente por la culpa original y abrumados por los pecados 
personales, consiste en adherirse firmemente a la caridad divina, que se nos 
reveló plenamente en Cristo crucificado y resucitado. En su amor Dios sana 
nuestra voluntad y nuestra inteligencia enfermas, elevándolas al grado más 
alto de unión con él, es decir, a la santidad y a la unión mística. San Bernardo 
habla de esto, entre otras cosas, en su breve pero denso "Liber de diligendo 
Deo". Tiene también otro escrito que quisiera señalar, el "De consideratione", 
dirigido al Papa Eugenio III. El tema dominante de este libro, muy personal, es 
la importancia del recogimiento interior -y lo dice al Papa-, elemento esencial 
de la piedad. El santo afirma que es necesario evitar los peligros de una acti-
vidad excesiva, independientemente de la condición y el oficio que se desem-
peña, pues -así dice al Papa de ese tiempo, a todos los Papas, y a todos no-
sotros- las muchas ocupaciones llevan con frecuencia a la "dureza del cora-
zón", "no son más que sufrimiento para el espíritu, pérdida de la inteligencia, 
dispersión de la gracia" (II, 3). Esta advertencia vale para todo tipo de ocupa-
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ciones, incluidas las inherentes al gobierno de la Iglesia. El mensaje que, en 
este sentido, san Bernardo dirige al Pontífice, que había sido su discípulo en 
Claraval, es provocador: "Mira -escribe- a dónde te pueden arrastrar estas 
malditas ocupaciones, si sigues perdiéndote en ellas..., sin dejar nada de ti 
para ti mismo" (ib.). ¡Cuán útil es también para nosotros esta advertencia so-
bre la primacía de la oración y de la contemplación! Que san Bernardo, quien 
supo armonizar la aspiración del monje a la soledad y a la tranquilidad del 
claustro con la urgencia de misiones importantes y complejas al servicio de la 
Iglesia, nos ayude a hacerla realidad en nuestra existencia. Encomendemos 
este difícil deseo de encontrar el equilibrio entre la interioridad y el trabajo ne-
cesario a la intercesión de la Virgen, a quien desde niño amó con tierna y filial 
devoción, hasta el punto de que mereció el título de "doctor mariano". Invo-
quémosla para que alcance el don de la paz auténtica y duradera para el 
mundo entero. San Bernardo, en un famoso discurso, compara a María con la 
estrella a la que los navegantes miran para no perder la ruta:  "En el oleaje de 
las vicisitudes de este mundo, cuando en vez de caminar por tierra tienes la 
impresión de ser zarandeado entre las marolas y las tempestades, no quites 
los ojos del resplandor de esta estrella, si no quieres que te traguen las olas... 
Mira a la estrella, invoca a María... Si la sigues a ella, no te equivocarás de 
camino. Si ella te protege, no tendrás miedo; si ella te guía, no te cansarás; si 
ella te es propicia, llegarás a la meta" (Homilia super Missus est, II, 17). 

 
Santa Mónica  
Hoy, 27 de agosto, recordamos a santa Mónica y mañana recordaremos a 

su hijo, san Agustín: sus testimonios pueden ser de gran consuelo y ayuda 
también para muchas familias de nuestro tiempo.  Mónica, nacida en Tagaste, 
actual Souk-Aharás, Argelia, en una familia cristiana, vivió de manera ejem-
plar su misión de esposa y madre, ayudando a su marido Patricio a descubrir 
la belleza de la fe en Cristo y la fuerza del amor evangélico, capaz de vencer 
el mal con el bien. Tras la muerte de él, ocurrida precozmente, Mónica se de-
dicó con valentía al cuidado de sus tres hijos, entre ellos san Agustín, el cual 
al principio la hizo sufrir con su temperamento más bien rebelde. Como dirá 
después san Agustín, su madre lo engendró dos veces; la segunda requirió 
largos dolores espirituales, con oraciones y lágrimas, pero que al final culmi-
naron con la alegría no sólo de verle abrazar la fe y recibir el bautismo, sino 
también de dedicarse enteramente al servicio de Cristo. ¡Cuántas dificultades 
existen también hoy en las relaciones familiares y cuántas madres están an-
gustiadas porque sus hijos se encaminan por senderos equivocados! Mónica, 
mujer sabia y firme en la fe, las invita a no desalentarse, sino a perseverar en 
la misión de esposas y madres, manteniendo firme la confianza en Dios y afe-
rrándose con perseverancia a la oración. En cuanto a Agustín, toda su exis-
tencia fue una búsqueda apasionada de la verdad. Al final, no sin un largo 
tormento interior, descubrió en Cristo el sentido último y pleno de su vida y de 
toda la historia humana. En la adolescencia, atraído por la belleza terrena, "se 
lanzó" a ella -como dice él mismo (Confesiones X, 27-38)- de manera egoísta 
y posesiva con comportamientos que produjeron no poco dolor a su piadosa 
madre. Pero a través de un fatigoso itinerario, también gracias a las oraciones 
de ella, Agustín se abrió cada vez más a la plenitud de la verdad y del amor, 

mo y de fe, que — podríamos decir — vive de forma constante e intensa la 
experiencia del Adviento, sostenida por la esperanza. En Adviento la liturgia 
con frecuencia nos repite y nos asegura, como para vencer nuestra natural 
desconfianza, que Dios "viene":  viene a estar con nosotros, en todas nues-
tras situaciones; viene a habitar en medio de nosotros, a vivir con nosotros y 
en nosotros; viene a colmar las distancias que nos dividen y nos separan; vie-
ne a reconciliarnos con él y entre nosotros. Viene a la historia de la humani-
dad, a llamar a la puerta de cada hombre y de cada mujer de buena voluntad, 
para traer a las personas, a las familias y a los pueblos el don de la fraterni-
dad, de la concordia y de la paz. Por eso el Adviento es, por excelencia, el 
tiempo de la esperanza, en el que se invita a los creyentes en Cristo a perma-
necer en una espera vigilante y activa, alimentada por la oración y el compro-
miso concreto del amor. Ojalá que la cercanía de la Navidad de Cristo llene el 
corazón de todos los cristianos de alegría, de serenidad y de paz. Para vivir 
de modo más auténtico y fructuoso este período de Adviento, la liturgia nos 
exhorta a mirar a María santísima y a caminar espiritualmente, junto con ella, 
hacia la cueva de Belén. Cuando Dios llamó a la puerta de su joven vida, ella 
lo acogió con fe y con amor. Dentro de pocos días la contemplaremos en el 
luminoso misterio de su Inmaculada Concepción. Dejémonos atraer por su 
belleza, reflejo de la gloria divina, para que "el Dios que viene" encuentre en 
cada uno de nosotros un corazón bueno y abierto, que él pueda colmar de 
sus dones. 

 
Solemnidad de la Inmaculada Concepción 
Hoy celebramos una de las fiestas de la santísima Virgen más bellas y 

populares: la Inmaculada Concepción. María no sólo no cometió pecado algu-
no, sino que fue preservada incluso de la herencia común del género humano 
que es la culpa original, por la misión a la que Dios la destinó desde siempre: 
ser la Madre del Redentor. Todo esto está contenido en la verdad de fe de la 
"Inmaculada Concepción". El fundamento bíblico de este dogma se encuentra 
en las palabras que el ángel dirigió a la joven de Nazaret: "Alégrate, llena de 
gracia, el Señor está contigo" (Lc 1, 28). "Llena de gracia" — en el original 
griego kecharitoméne — es el nombre más hermoso de María, un nombre 
que le dio Dios mismo para indicar que desde siempre y para siempre es la 
amada, la elegida, la escogida para acoger el don más precioso, Jesús, "el 
amor encarnado de Dios" (Deus caritas est, 12). Podemos preguntarnos: ¿por 
qué entre todas las mujeres Dios escogió precisamente a María de Nazaret? 
La respuesta está oculta en el misterio insondable de la voluntad divina. Sin 
embargo, hay un motivo que el Evangelio pone de relieve: su humildad. Lo 
subraya bien Dante Alighieri en el último canto del "Paraíso": "Virgen Madre, 
hija de tu Hijo, la más humilde y más alta de todas las criaturas, término fijo 
del designio eterno" (Paraíso XXXIII, 1-3). Lo dice la Virgen misma en el Mag-
níficat, su cántico de alabanza: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, (...) 
porque ha mirado la humildad de su esclava" (Lc 1, 46.48). Sí, Dios quedó 
prendado de la humildad de María, que encontró gracia a sus ojos (Lc 1, 30). 
Así llegó a ser la Madre de Dios, imagen y modelo de la Iglesia, elegida entre 
los pueblos para recibir la bendición del Señor y difundirla a toda la familia 
humana. Esta "bendición" es Jesucristo. Él es la fuente de la gracia, de la que 
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tas del gobernador romano, Jesús respondió afirmando que sí era rey, pero 
no de este mundo (Jn 18, 36). No vino a dominar sobre pueblos y territorios, 
sino a liberar a los hombres de la esclavitud del pecado y a reconciliarlos con 
Dios. Y añadió: "Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para 
ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz" (Jn 18, 
37). Pero ¿cuál es la "verdad" que Cristo vino a testimoniar en el mundo? To-
da su existencia revela que Dios es amor:  por tanto, esta es la verdad de la 
que dio pleno testimonio con el sacrificio de su vida en el Calvario. La cruz es 
el "trono" desde el que manifestó la sublime realeza de Dios Amor: ofrecién-
dose como expiación por el pecado del mundo, venció el dominio del "príncipe 
de este mundo" (Jn 12, 31) e instauró definitivamente el reino de Dios. Reino 
que se manifestará plenamente al final de los tiempos, después de que todos 
los enemigos, y por último la muerte, sean sometidos (1 Co 15, 25-26). Enton-
ces el Hijo entregará el Reino al Padre y finalmente Dios será "todo en to-
dos" (1.Co 15, 28). El camino para llegar a esta meta es largo y no admite 
atajos; en efecto, toda persona debe acoger libremente la verdad del amor de 
Dios. Él es amor y verdad, y tanto el amor como la verdad no se imponen ja-
más:  llaman a la puerta del corazón y de la mente y, donde pueden entrar, 
infunden paz y alegría. Este es el modo de reinar de Dios; este es su proyecto 
de salvación, un "misterio" en el sentido bíblico del término, es decir, un de-
signio que se revela poco a poco en la historia. A la realeza de Cristo está 
asociada de modo singularísimo la Virgen María. A ella, humilde joven de Na-
zaret, Dios le pidió que se convirtiera en la Madre del Mesías, y María corres-
pondió a esta llamada con todo su ser, uniendo su "sí" incondicional al de su 
Hijo Jesús y haciéndose con él obediente hasta el sacrificio. Por eso Dios la 
exaltó por encima de toda criatura y Cristo la coronó Reina del cielo y de la 
tierra. A su intercesión encomendamos la Iglesia y toda la humanidad, para 
que el amor de Dios reine en todos los corazones y se realice su designio de 
justicia y de paz. 

 
I domingo de Adviento 
Deseo dar gracias al Señor una vez más, juntamente con vosotros, por el 

viaje apostólico que en los días pasados realicé a Turquía: en él me sentí 
acompañado y sostenido por la oración de toda la comunidad cristiana. A to-
dos expreso mi cordial agradecimiento. El miércoles próximo, durante la au-
diencia general, tendré la posibilidad de hablar más extensamente de esta 
inolvidable experiencia espiritual y pastoral, de la que espero que broten fru-
tos de bien para una cooperación cada vez más sincera entre todos los discí-
pulos de Cristo y para un diálogo fecundo con los creyentes musulmanes. 
Ahora deseo renovar mi gratitud a quienes organizaron el viaje y contribuye-
ron de diversas maneras a su desarrollo pacífico y fructuoso. Dirijo un saludo 
especial a las autoridades de Turquía y al pueblo turco amigo, que me dispen-
só una acogida digna de su tradicional espíritu de hospitalidad. Quisiera re-
cordar con afecto y agradecimiento sobre todo a la querida comunidad católi-
ca que vive en Turquía. Pienso en ella este domingo al entrar en el tiempo de 
Adviento. Pude encontrarme y celebrar la santa misa juntamente con estos 
hermanos y hermanas nuestros, que se encuentran en una situación a menu-
do difícil. Es verdaderamente un pequeño rebaño, variado, lleno de entusias-

hasta la conversión, ocurrida en Milán, bajo la guía del obispo san Ambrosio. 
Así permanecerá como modelo del camino hacia Dios, suprema Verdad y su-
mo Bien. "Tarde te amé -escribe en su célebre libro de las Confesiones-, her-
mosura tan antigua y siempre nueva, tarde te amé. He aquí que tú estabas 
dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba... Estabas conmigo y yo no 
estaba contigo... Me llamabas, me gritabas, y rompiste mi sordera; brillaste y 
resplandeciste, y curaste mi ceguera" (ib.). Que san Agustín obtenga también 
el don de un sincero y profundo encuentro con Cristo para todos los jóvenes 
que, sedientos de felicidad, la buscan recorriendo caminos equivocados y se 
pierden en callejones sin salida. Santa Mónica y san Agustín nos invitan a 
dirigirnos con confianza a María, trono de la Sabiduría. A ella encomendamos 
a los padres cristianos, para que, como Mónica, acompañen con el ejemplo y 
la oración el camino de sus hijos. A la Virgen Madre de Dios encomendamos 
a la juventud a fin de que, como Agustín, tienda siempre hacia la plenitud de 
la Verdad y del Amor, que es Cristo:  sólo él puede saciar los deseos profun-
dos del corazón humano. 

 
San Gregorio Magno 
El calendario romano recuerda hoy, 3 de septiembre, a san Gregorio Mag-

no, Papa y doctor de la Iglesia (540-604). Su figura singular, diría casi única, 
es un ejemplo tanto para los pastores de la Iglesia como para los administra-
dores públicos:  en efecto, fue primero prefecto y después Obispo de Roma. 
Como funcionario imperial se distinguió por su capacidad administrativa y su 
integridad moral, de modo que cuando tenía sólo treinta años desempeñó el 
cargo civil más alto:  praefectus urbis. En su interior, sin embargo, maduraba 
la vocación a la vida monástica, que abrazó en el año 574, a la muerte de su 
padre. Desde entonces, la Regla benedictina se transformó en un elemento 
fundamental de su existencia. También cuando el Papa lo envió como repre-
sentante suyo al emperador de Oriente, en Constantinopla, conservó un estilo 
de vida monástico, sencillo y pobre. Llamado a Roma, aunque vivía en un 
monasterio, fue estrecho colaborador del Papa Pelagio II y, cuando este mu-
rió, víctima de una epidemia de peste, Gregorio fue aclamado por todos como 
su sucesor. Por todos los medios trató de rechazar ese nombramiento, pero al 
final tuvo que rendirse y, dejando muy a su pesar el claustro, se dedicó a la 
comunidad, consciente de cumplir un deber y de ser un simple "siervo de los 
siervos de Dios". "No es realmente humilde — escribe — quien comprende 
que por voluntad divina debe estar al frente de los demás y a pesar de ello 
rechaza el nombramiento. En cambio, si acepta la voluntad de Dios, evitando 
el vicio de la obstinación, y está dotado de los dones con los que puede ayu-
dar a los demás, cuando le viene impuesta la máxima dignidad del gobierno 
de las almas, en su corazón debe huir de ella, pero muy a su pesar debe obe-
decer" (Regla pastoral I, 6). Es como un diálogo que entabla el Papa consigo 
mismo en ese momento. Con profética clarividencia, san Gregorio intuyó que 
estaba naciendo una nueva civilización del encuentro entre la herencia roma-
na y los pueblos llamados "bárbaros", gracias a la fuerza de cohesión y de 
elevación moral del cristianismo. El monaquismo se revelaba una riqueza no 
sólo para la Iglesia sino para toda la sociedad. De salud débil pero de fuerte 
temple moral, san Gregorio Magno llevó a cabo una intensa acción pastoral y 
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civil. Dejó un vasto epistolario, admirables homilías, un célebre comentario al 
libro de Job y los escritos sobre la vida de san Benito, además de numerosos 
textos litúrgicos, famosos por la reforma del canto, que por su nombre se lla-
ma "gregoriano". Pero la obra más celebre es, sin duda alguna, la Regla pas-
toral, que ha tenido para el clero la misma importancia que tuvo la Regla de 
san Benito para los monjes de la Edad Media. La vida del pastor de almas 
debe ser una síntesis equilibrada de contemplación y acción, animada por el 
amor que "alcanza cimas altísimas cuando se inclina misericordiosamente 
ante los males profundos de los demás. La capacidad de inclinarse ante la 
miseria ajena es la medida de la fuerza que impulsa hacia lo alto" (Regla pas-
toral II, 5). En esta enseñanza, siempre actual, se inspiraron los padres del 
concilio Vaticano II para delinear la imagen del pastor de nuestros tiempos. 
Oremos a la Virgen María para que los pastores de la Iglesia y también los 
responsables de las instituciones civiles sigan el ejemplo y la enseñanza de 
san Gregorio Magno. 

 
Explanada de la Nueva Feria de Munich  
Antes de concluir con la bendición solemne esta celebración eucarística, 

recojámonos para rezar el Ángelus. Reflexionando en las lecturas de la misa, 
nos hemos dado cuenta de cuán necesario es, tanto para la vida de cada per-
sona como para la convivencia serena y pacífica de todos, ver a Dios como 
centro de la realidad y como centro de nuestra vida personal. El ejemplo por 
excelencia de esa actitud es María, la Madre del Señor. Ella, durante toda su 
vida terrena, fue la Mujer de la escucha, la Virgen con el corazón abierto a 
Dios y a los hombres. Los fieles lo comprendieron desde los primeros siglos 
del cristianismo; por eso, en todas sus necesidades y tribulaciones se dirigie-
ron a ella con confianza, invocando su ayuda y su intercesión ante Dios. Lo 
testimonian aquí, en nuestra tierra bávara, centenares de iglesias y santuarios 
dedicados a ella. Son lugares en los que confluyen todo el año innumerables 
peregrinos para encomendarse al amor maternal y solícito de María. Aquí, en 
Munich, en el centro de la ciudad, se eleva la Mariensäule, ante la cual Bavie-
ra fue puesta solemnemente bajo la protección de la Madre de Dios hace pre-
cisamente 390 años, y donde también yo imploré ayer nuevamente la bendi-
ción de la Patrona Bavariae para la ciudad y el país. Y ¡cómo no pensar de 
modo especial en el santuario de Altötting, adonde iré mañana en peregrina-
ción! Allí tendré la alegría de inaugurar la nueva capilla de la Adoración, que 
precisamente en ese lugar es un signo elocuente del papel de María:  ella es 
y sigue siendo la esclava del Señor, que nunca se pone en el centro, sino que 
quiere guiarnos hacia Dios, quiere enseñarnos un estilo de vida en el que se 
reconoce a Dios como centro de la realidad y de nuestra vida personal. A ella 
dirigimos ahora la plegaria del Ángelus. 

 
El viaje apostólico a Baviera 
El viaje apostólico a Baviera, que realicé en los días pasados, fue una fuer-

te experiencia espiritual, en la que se entrelazaron recuerdos personales, re-
lacionados con lugares muy familiares para mí, y perspectivas pastorales para 
un anuncio eficaz del Evangelio en nuestro tiempo. Doy gracias a Dios por las 
consolaciones interiores que me permitió vivir y, al mismo tiempo, expreso mi 

azote del hambre. Que la Virgen María nos ayude a agradecer los beneficios 
de la Providencia y a promover en todas las partes de la tierra la justicia y la 
solidaridad. 

 
La Presentación de María santísima en el templo 
Pasado mañana, 21 de noviembre, con ocasión de la memoria litúrgica de 

la Presentación de María santísima en el templo, celebraremos la Jornada pro 
orantibus, dedicada al recuerdo de las comunidades religiosas de clausura. 
Es una ocasión muy oportuna para dar gracias al Señor por el don de tantas 
personas que, en los monasterios y en los eremitorios, se dedican totalmente 
a Dios en la oración, en el silencio y en el ocultamiento. Algunos se preguntan 
qué sentido y qué valor puede tener su presencia en nuestro tiempo, en el 
que hay numerosas y urgentes situaciones de pobreza y de necesidad que se 
deben afrontar. ¿Por qué "encerrarse" para siempre entre las paredes de un 
monasterio y privar así a los demás de la contribución de las propias capaci-
dades y experiencias? ¿Qué eficacia puede tener su oración para la solución 
de los numerosos problemas concretos que siguen afligiendo a la humani-
dad? Sin embargo, de hecho también hoy, suscitando con frecuencia la sor-
presa de amigos y conocidos, muchas personas abandonan carreras profe-
sionales a menudo prometedoras para abrazar la austera regla de un monas-
terio de clausura. Sólo las impulsa a un paso tan comprometedor el haber 
comprendido, como enseña el Evangelio, que el reino de los cielos es "un 
tesoro" por el cual vale de verdad la pena abandonarlo todo (cf. Mt 13, 44). En 
efecto, estos hermanos y hermanas nuestros testimonian silenciosamente 
que en medio de los acontecimientos diarios, a veces bastante turbulentos, el 
único apoyo que no vacila jamás es Dios, roca inquebrantable de fidelidad y 
de amor. "Todo se pasa, Dios no se muda", escribió la gran maestra espiritual 
santa Teresa de Ávila en uno de sus célebres textos. Y ante la necesidad ge-
neralizada que muchos sienten de salir de la rutina diaria de las grandes aglo-
meraciones urbanas en busca de lugares propicios para el silencio y la medi-
tación, los monasterios de vida contemplativa se presentan como "oasis" en 
los que el hombre, peregrino en la tierra, puede beber mejor en las fuentes 
del Espíritu y saciarse a lo largo del camino. Por tanto, estos lugares, aparen-
temente inútiles, son en realidad indispensables, como los "pulmones" verdes 
de una ciudad: hacen bien a todos, incluso a quienes no los frecuentan y tal 
vez ignoran su existencia. Queridos hermanos y hermanas, demos gracias al 
Señor, que en su providencia ha querido las comunidades de clausura, mas-
culinas y femeninas. No les privemos de nuestro apoyo espiritual y también 
material, para que puedan cumplir su misión: mantener viva en la Iglesia la 
ardiente espera de la vuelta de Cristo. Para ello, invoquemos la intercesión de 
María, a quien, en la memoria de su Presentación en el templo, contemplare-
mos como Madre y modelo de la Iglesia, que reúne en sí ambas vocaciones: 
a la virginidad y al matrimonio, a la vida contemplativa y a la activa. 

 
Jesucristo, Rey del Universo. 
El evangelio de hoy nos propone de nuevo una parte del dramático interro-

gatorio al que Poncio Pilato sometió a Jesús, cuando se lo entregaron con la 
acusación de que había usurpado el título de "rey de los judíos". A las pregun-
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también liberados del cuerpo, estamos con Cristo, cuyo cuerpo resucitado, 
que recibimos en la Eucaristía, es nuestra morada eterna e indestructible. La 
verdadera muerte, a la que hay que temer, es la del alma, que el Apocalipsis 
llama "muerte segunda" ( Ap 20, 14-15; 21, 8). En efecto, quien muere en pe-
cado mortal, sin arrepentimiento, encerrado en el rechazo orgulloso del amor 
de Dios, se excluye a sí mismo del reino de la vida. Por intercesión de María 
santísima y de san José, imploremos del Señor la gracia de prepararnos sere-
namente a salir de este mundo, cuando él quiera llamarnos, con la esperanza 
de poder habitar eternamente con él, en compañía de los santos y de nues-
tros seres queridos difuntos. 

 
La tierra, un don para toda la familia humana 
Hoy se celebra en Italia la Jornada anual de acción de gracias, que tiene 

por tema:  "La tierra, un don para toda la familia humana". En nuestras fami-
lias cristianas se enseña a los hijos a dar siempre gracias al Señor, antes de 
comer, con una breve oración y la señal de la cruz. Es necesario conservar o 
redescubrir esta costumbre, porque educa a no dar por descontado el "pan de 
cada día", sino a reconocer en él un don de la Providencia. Deberíamos acos-
tumbrarnos a bendecir al Creador por todas las cosas:  por el aire y por el 
agua, valiosos elementos que son el fundamento de la vida en nuestro plane-
ta; así como por los alimentos que, a través de la fecundidad de la tierra, Dios 
nos ofrece para nuestro sustento. Jesús enseñó a sus discípulos a orar pi-
diendo al Padre celestial no "mi" pan sino "nuestro" pan de cada día. Así, 
quiere que cada hombre se sienta corresponsable de sus hermanos, para que 
a nadie le falte lo necesario para vivir. Los frutos de la tierra son un don desti-
nado por Dios "para toda la familia humana". Y aquí tocamos un punto muy 
doloroso:  el drama del hambre que, a pesar de que se ha afrontado también 
recientemente en las sedes institucionales más elevadas, como las Naciones 
Unidas y en particular la FAO, sigue siendo siempre muy grave. El último in-
forme anual de la FAO ha confirmado algo que la Iglesia sabe muy bien por la 
experiencia directa de las comunidades y de los misioneros, es decir, que 
más de ochocientos millones de personas viven en estado de desnutrición y 
demasiadas personas, especialmente niños, mueren de hambre. ¿Cómo 
afrontar esta situación que, aunque se ha denunciado repetidamente, no pre-
senta signos de solución, sino que, más bien, en algunos aspectos se va 
agravando? Desde luego, es preciso eliminar las causas  estructurales vincu-
ladas al sistema de gobierno de la economía mundial, que destina la mayor 
parte de los recursos del planeta a una minoría de la población. Esta injusticia 
ya ha sido condenada por mis venerados predecesores los siervos de Dios 
Pablo VI y Juan Pablo II. Para actuar a gran escala es necesario "convertir" el 
modelo de desarrollo global; lo exigen no sólo el escándalo del hambre, sino 
también las emergencias ambientales y energéticas. Sin embargo, cada per-
sona y cada familia puede y debe hacer algo para aliviar el hambre en el mun-
do, adoptando un estilo de vida y de consumo compatible con la salvaguardia 
de la creación y con criterios de justicia respecto de quien cultiva la tierra en 
cada país. Queridos hermanos y hermanas, esta Jornada de acción de gra-
cias, por una parte, nos invita a dar gracias a Dios por los frutos del trabajo 
del campo; y, por otra, nos alienta a esforzarnos concretamente por vencer el 

agradecimiento a todos los que trabajaron activamente para el éxito de esta 
visita pastoral. De ella, como ya es costumbre, hablaré más extensamente 
durante la audiencia general del próximo miércoles. En este momento sólo 
deseo añadir que estoy vivamente afligido por las reacciones suscitadas por 
un breve pasaje de mi discurso en la Universidad de Ratisbona, considerado 
ofensivo para la sensibilidad de los creyentes musulmanes, mientras que se 
trataba de una cita de un texto medieval, que de ningún modo expre-
sa  mi  pensamiento personal. A este propósito, ayer el señor cardenal secre-
tario de Estado hizo pública una declaración en la que explicó el  sentido au-
téntico de mis palabras. Espero que esto  sirva  para calmar los ánimos y 
aclarar el verdadero significado  de  mi discurso, que en su totalidad era y es 
una invitación al diálogo franco y sincero, con gran respeto recíproco. Este es 
el sentido del discurso. Ahora, antes de la oración mariana, deseo referirme a 
dos recientes e importantes conmemoraciones litúrgicas: la fiesta de la Exal-
tación de la Santa Cruz, celebrada el 14 de septiembre, y la memoria de la 
Virgen de los Dolores, celebrada al día siguiente. Estas dos celebraciones 
litúrgicas se pueden resumir visiblemente en la tradicional imagen de la cruci-
fixión, que representa a la Virgen María al pie de la cruz, según la descripción 
del evangelista san Juan, el único de los Apóstoles que permaneció junto a 
Jesús moribundo. Pero ¿qué sentido tiene exaltar la cruz? ¿Acaso no es es-
candaloso venerar un patíbulo infamante? Dice el apóstol san Pablo: 
"Nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, nece-
dad para los gentiles" (1 Co 1, 23). Pero los cristianos no exaltan una cruz 
cualquiera, sino la cruz que Jesús santificó con su sacrificio, fruto y testimonio 
de inmenso amor. Cristo en la cruz derramó toda su sangre para librar a la 
humanidad de la esclavitud del pecado y de la muerte. Por tanto, de signo de 
maldición la cruz se ha transformado en signo de bendición, de símbolo de 
muerte en símbolo por excelencia del Amor que vence el odio y la violencia y 
engendra la vida inmortal. "O Crux, ave spes unica!", "¡Oh cruz, única espe-
ranza!". Así canta la liturgia. Narra el evangelista: junto a la cruz estaba María 
(Jn 19, 25-27). Su dolor forma un todo con el de su Hijo. Es un dolor lleno de 
fe y de amor. La Virgen en el Calvario participa en la fuerza salvífica del dolor 
de Cristo, uniendo su "fiat", su "sí", al de su Hijo. Queridos hermanos y herma-
nas, unidos espiritualmente a la Virgen de los Dolores, renovemos también 
nosotros nuestro "sí" al Dios que eligió el camino de la cruz para salvarnos. 
Se trata de un gran misterio que aún se está realizando, hasta el fin del mun-
do, y que requiere también nuestra colaboración. Que María nos ayude a to-
mar cada día nuestra cruz y a seguir fielmente a Jesús por el camino de la 
obediencia, del sacrificio y del amor. Gracias a todos vosotros; me animáis 

  
La lógica del amor  
En el evangelio de este domingo, Jesús anuncia por segunda vez a los 

discípulos su pasión, muerte y resurrección (Mc 9, 30-31). El evangelista san 
Marcos pone de relieve el fuerte contraste entre su mentalidad y la de los do-
ce Apóstoles, que no sólo no comprenden las palabras del Maestro y recha-
zan claramente la idea de que vaya al encuentro de la muerte (Mc 8, 32), sino 
que discuten sobre quién de ellos se debe considerar «el más importan-
te» (Mc 9, 34). Jesús les explica con paciencia su lógica, la lógica del amor 
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que se hace servicio hasta la entrega de sí: «Quien quiera ser el primero, que 
sea el último de todos y el servidor de todos» (Mc 9, 35). Esta es la lógica del 
cristianismo, que responde a la verdad del hombre creado a imagen de Dios, 
pero, al mismo tiempo, contrasta con su egoísmo, consecuencia del pecado 
original. Toda persona humana es atraída por el amor — que en último térmi-
no es Dios mismo —, pero a menudo se equivoca en los modos concretos de 
amar, y así, de una tendencia positiva en su origen pero contaminada por el 
pecado, pueden derivarse intenciones y acciones malas. Lo recuerda, en la 
liturgia de hoy, también la carta de Santiago: «Donde existen envidias y espí-
ritu de contienda, hay desconcierto y toda clase de maldad. En cambio la sa-
biduría que viene de lo alto es, en primer lugar, pura, además pacífica, com-
placiente, dócil, llena de compasión y buenos frutos, imparcial, sin hipocre-
sía». Y el Apóstol concluye: «Frutos de justicia se siembran en la paz para los 
que procuran la paz» (St 3, 16-18). Estas palabras nos hacen pensar en el 
testimonio de tantos cristianos que, con humildad y en silencio, entregan su 
vida al servicio de los demás a causa del Señor Jesús, trabajando concreta-
mente como servidores del amor y, por eso, como «artífices» de paz. A algu-
nos se les pide a veces el testimonio supremo de la sangre, como sucedió 
hace pocos días también a la religiosa italiana sor Leonella Sgorbati, que ca-
yó víctima de la violencia. Esta religiosa, que desde hacía muchos años ser-
vía a los pobres y a los pequeños en Somalia, murió pronunciando la palabra 
«perdón»: he aquí el testimonio cristiano más auténtico, signo pacífico de 
contradicción que demuestra la victoria del amor sobre el odio y sobre el mal. 
No cabe duda de que seguir a Cristo es difícil, pero — como él dice — sólo 
quien pierde la vida por causa suya y del Evangelio, la salvará (Mc 8, 35), 
dando pleno sentido a su existencia. No existe otro camino para ser discípu-
los suyos; no hay otro camino para testimoniar su amor y tender a la perfec-
ción evangélica. Que María, a quien hoy invocamos como Nuestra Señora de 
la Merced, nos ayude a abrir cada vez más nuestro corazón al amor de Dios, 
misterio de alegría y de santidad. 

 
La oración del rosario  
Hoy, primer día de octubre, quisiera reflexionar sobre dos aspectos que, 

en la comunidad eclesial, caracterizan este mes:  la oración del rosario y el 
compromiso en favor de las misiones. El próximo sábado, día 7, celebraremos 
la fiesta de la santísima Virgen del Rosario, y es como si, cada año, la Virgen 
nos invitara a redescubrir la belleza de esta oración, tan sencilla y tan profun-
da. El amado Juan Pablo II fue gran apóstol del rosario:  lo recordamos arrodi-
llado, con el rosario entre las manos, sumergido en la contemplación de Cris-
to, como él mismo invitó a hacer con la carta apostólica Rosarium Virginis Ma-
riae. El rosario es oración contemplativa y cristocéntrica, inseparable de la 
meditación de la sagrada Escritura. Es la oración del cristiano que avanza en 
la peregrinación de la fe, siguiendo a Jesús, precedido por María. Queridos 
hermanos y hermanas, quisiera invitaros a rezar el rosario durante este mes 
en familia, en las comunidades y en las parroquias por las intenciones del Pa-
pa, por la misión de la Iglesia y por la paz en el mundo. Octubre es también el 
mes misionero, y el domingo 22 celebraremos la Jornada mundial de las mi-
siones. La Iglesia es por su misma naturaleza misionera. "Como el Padre me 

corazón, mi porción, Dios por siempre!" (Sal 73, 26). Todos los cristianos, lla-
mados a la santidad, son hombres y mujeres que viven firmemente anclados 
en esta "Roca"; tienen los pies en la tierra, pero el corazón ya está en el cielo, 
morada definitiva de los amigos de Dios. Queridos hermanos y hermanas, 
meditemos en estas realidades con el corazón orientado hacia nuestro último 
y definitivo destino, que da sentido a las situaciones diarias. Reavivemos el 
gozoso sentimiento de la comunión de los santos y dejémonos atraer por ellos 
hacia la meta de nuestra existencia:  el encuentro cara a cara con Dios. Pida-
mos que esta sea la herencia de todos los fieles difuntos, no sólo de nuestros 
seres queridos, sino también de todas las almas, especialmente de las más 
olvidadas y necesitadas de la misericordia divina. Que la Virgen María, Reina 
de Todos los Santos, nos guíe para elegir en todo momento la vida eterna, "la 
vida del mundo futuro", como decimos en el Credo; un mundo ya inaugurado 
por la resurrección de Cristo, y cuya venida podemos apresurar con nuestra 
conversión sincera y con las obras de caridad. 

 
Octavario de los difuntos 
Durante estos días, que siguen a la conmemoración litúrgica de los Fieles 

Difuntos, se celebra en muchas parroquias el octavario de los difuntos. Es 
una ocasión propicia para recordar en la oración a nuestros seres queridos y 
meditar sobre la realidad de la muerte, que la así llamada "civilización del 
bienestar" a menudo trata de borrar de la conciencia de la gente, totalmente 
inmersa en las preocupaciones de la vida diaria. En realidad, el morir forma 
parte del vivir, y esto no sólo al final, sino, si se considera bien, en cada ins-
tante. Sin embargo, a pesar de todas las distracciones, la pérdida de una per-
sona amada nos hace redescubrir el "problema", haciéndonos sentir la muerte 
como una presencia radicalmente hostil y contraria a nuestra vocación natural 
a la vida y a la felicidad. Jesús revolucionó el sentido de la muerte. Lo hizo 
con su enseñanza, pero sobre todo afrontando él mismo la muerte. "Al morir, 
destruyó la muerte", repite la liturgia en el tiempo pascual. "Con el Espíritu 
que no podía morir ?  escribe un Padre de la Iglesia ? , Cristo mató la muerte 
que mataba al hombre" (Melitón de Sardes, Sobre la Pascua, 66). De este 
modo, el Hijo de Dios quiso compartir hasta sus últimas consecuencias nues-
tra condición humana, para reabrirla a la esperanza. En resumidas cuentas, 
nació para poder morir y así liberarnos de la esclavitud de la muerte. Dice la 
carta a los Hebreos: "Gustó la muerte para bien de todos" (Hb 2, 9). Desde 
entonces, la muerte ya no es la misma: por decirlo así, ha sido privada de su 
"veneno". En efecto, el amor de Dios, operante en Jesús, ha dado un sentido 
nuevo a toda la existencia del hombre, y así ha transformado también el mo-
rir. Si en Cristo la vida humana es "paso de este mundo al Padre" (Jn 13, 1), 
la hora de la muerte es el momento en el que este paso se realiza de modo 
concreto y definitivo. Quien se compromete a vivir como él, es liberado del 
temor de la muerte, que ya no muestra la mueca sarcástica de una enemiga, 
sino ?  como escribe san Francisco en el Cántico de las criaturas ?  el rostro 
amigo de una "hermana", por la cual se puede incluso bendecir al Señor: 
"Alabado seas, mi Señor, por nuestra hermana muerte corporal". La fe nos 
recuerda que no hay que tener miedo a la muerte del cuerpo, porque sea que 
vivamos, sea que muramos, somos del Señor. Y con san Pablo sabemos que, 
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milagro. Alegría de Dios, alegría del hombre. Y Bartimeo, tras recobrar la vista 
-narra el evangelio- "lo sigue por el camino", es decir, se convierte en su discí-
pulo y sube con el Maestro a Jerusalén para participar con él en el gran miste-
rio de la salvación. Este relato, en sus  aspectos fundamentales, evoca el iti-
nerario del catecúmeno hacia el sacramento  del bautismo, que en la Iglesia 
antigua se llamaba también "iluminación". La fe es un camino de iluminación: 
parte de la humildad de reconocerse necesitados de salvación y llega al en-
cuentro personal con Cristo, que llama a seguirlo por la senda del amor. Se-
gún este modelo se presentan en la Iglesia los itinerarios de iniciación cristia-
na, que preparan para los sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la 
Eucaristía. En los lugares de antigua evangelización, donde se suele bautizar 
a los niños, se proponen a los jóvenes y a los adultos experiencias de cate-
quesis y espiritualidad que permiten recorrer un camino de redescubrimiento 
de la fe de modo maduro  y consciente, para asumir luego un compromiso 
coherente de testimonio. ¡Cuán importante es la labor que realizan en este 
campo los pastores y los catequistas! El redescubrimiento del valor de su 
bautismo es la base del compromiso misionero de todo cristiano, porque ve-
mos en el Evangelio que quien se deja fascinar por Cristo no puede menos de 
testimoniar la alegría de seguir sus pasos. En este mes de octubre, dedicado 
especialmente a la misión, comprendemos mucho mejor que, precisamente 
en virtud del bautismo, poseemos una vocación misionera connatural. Invo-
quemos la intercesión de la Virgen María para que se multipliquen los misio-
neros del Evangelio. Que cada bautizado, íntimamente unido al Señor, se 
sienta llamado a anunciar a todos el amor de Dios con el testimonio de su 
vida. 

 
Todos los Santos  
Hoy celebramos la solemnidad de Todos los Santos y mañana conmemo-

raremos a los fieles difuntos. Estas dos fiestas litúrgicas, muy arraigadas, nos 
brindan una singular oportunidad de meditar sobre la vida eterna. El hombre 
moderno, ¿espera aún esta vida eterna, o considera que pertenece a una mi-
tología ya superada? En nuestro tiempo, más que en el pasado, las personas 
están tan absorbidas por las cosas terrenas, que a veces les resulta difícil 
pensar en Dios como protagonista de la historia y de nuestra vida misma. Pe-
ro la existencia humana, por su naturaleza, tiende a algo más grande, que la 
trascienda; es irrefrenable en el ser humano el anhelo de justicia, de verdad, 
de felicidad plena. Ante el enigma de la muerte muchos sienten un ardiente 
deseo y la esperanza de volver a encontrarse en el más allá con sus seres 
queridos. También es fuerte la convicción de un juicio final que restablezca la 
justicia, la espera de una confrontación definitiva en la que a cada uno se le 
dé lo que le es debido. Pero para nosotros, los cristianos, "vida eterna" no 
indica sólo una vida que dura para siempre, sino más bien una nueva calidad 
de existencia, plenamente inmersa en el amor de Dios, que libra del mal y de 
la muerte, y nos pone en comunión sin fin con todos los hermanos y las her-
manas que participan del mismo Amor. Por tanto, la eternidad ya puede estar 
presente en el centro de la vida terrena y temporal, cuando el alma, mediante 
la gracia, está unida a Dios, su fundamento último. Todo pasa, sólo Dios per-
manece. Dice un salmo: "Mi carne y mi corazón se consumen:  ¡Roca de mi 

envió, también yo os envío" (Jn 20, 21), dijo Jesús resucitado a los Apóstoles 
en el Cenáculo. La misión de la Iglesia es la continuación de la de Cristo:  lle-
var a todos el amor de Dios, anunciándolo con las palabras y con el testimo-
nio concreto de la caridad. En el Mensaje para la próxima Jornada mundial de 
las misiones he querido presentar la caridad precisamente como "alma de la 
misión". San Pablo, el apóstol de los gentiles, escribió:  "El amor de Cristo nos 
apremia" (2 Co 5, 14). Que todo cristiano haga suyas estas palabras, con la 
gozosa experiencia de ser misionero del Amor allí donde la Providencia lo ha 
puesto, con humildad y valentía, sirviendo al prójimo sin segundas intenciones 
y sacando de la oración la fuerza de la caridad alegre y activa (Deus caritas 
est, 32-39). Patrona universal de las misiones, juntamente con san Francisco 
Javier, es santa Teresa del Niño Jesús, virgen carmelita y doctora de la Igle-
sia, cuya memoria celebramos precisamente hoy. Ella, que indicó como cami-
no "sencillo" hacia la santidad el abandono confiado en el amor de Dios, nos 
ayude a ser testigos creíbles del evangelio de la caridad. Que María santísi-
ma, Virgen del Rosario y Reina de las misiones, nos conduzca a todos a Cris-
to Salvador. 

 
Palabras de Jesús sobre el matrimonio 
Este domingo, el evangelio nos presenta las palabras de Jesús sobre el 

matrimonio. A quien le preguntaba si era lícito al marido repudiar a su mujer, 
como preveía un precepto de la ley mosaica (Dt 24, 1), responde que se trata-
ba de una concesión hecha por Moisés por la "dureza del corazón", mientras 
que la verdad del matrimonio se remontaba "al principio de la creación", cuan-
do "Dios ?  como está escrito en el libro del Génesis ?  los creó hombre y 
mujer. Por eso el hombre abandonará a su padre y a su madre y serán los 
dos una sola carne" (Mc 10, 6-7; cf. Gn 1, 27; 2, 24). Y Jesús añadió:  "De 
modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, que no 
lo separe el hombre" (Mc 10, 8-9). Este es el proyecto originario de Dios, co-
mo recordó también el concilio Vaticano II en la constitución Gaudium et 
spes:  "La íntima comunidad de vida y amor conyugal, fundada por el Creador 
y provista de leyes propias, se establece con la alianza del matrimonio... El 
mismo Dios es el autor del matrimonio" (n. 48). Mi pensamiento se dirige a 
todos los esposos cristianos:  juntamente con ellos doy gracias al Señor por el 
don del sacramento del matrimonio, y los exhorto a mantenerse fieles a su 
vocación en todas las etapas de la vida, "en las alegrías y en las tristezas, en 
la salud y en la enfermedad", como prometieron en el rito sacramental. Ojalá 
que, conscientes de la gracia recibida, los esposos cristianos construyan una 
familia abierta a la vida y capaz de afrontar unida los numerosos y complejos 
desafíos de nuestro tiempo. Hoy su testimonio es especialmente necesario. 
Hacen falta familias que no se dejen arrastrar por modernas corrientes cultu-
rales inspiradas en el hedonismo y en el relativismo, y que más bien estén 
dispuestas a cumplir con generosa entrega su misión en la Iglesia y en la so-
ciedad. En la exhortación apostólica Familiaris consortio, el siervo de Dios 
Juan Pablo II escribió que "el sacramento del matrimonio constituye a los cón-
yuges y padres cristianos en testigos de Cristo "hasta los últimos confines de 
la tierra", como auténticos "misioneros" del amor y de la vida" (n. 54). Esta 
misión se ha de realizar tanto en el seno de la familia ?  especialmente me-
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diante el servicio recíproco y la educación de los hijos ?  como fuera de ella, 
pues la comunidad doméstica está llamada a ser signo del amor que Dios 
tiene a todos. La familia cristiana sólo puede cumplir esta misión si cuenta con 
la ayuda de la gracia divina. Por eso es necesario orar sin cansarse jamás y 
perseverar en el esfuerzo diario de mantener los compromisos asumidos el 
día del matrimonio. Sobre todas las familias, especialmente sobre las que 
atraviesan dificultades, invoco la protección maternal de la Virgen y de su es-
poso san José. María, Reina de la familia, ruega por nosotros. 

 
Canonizaciones 
Antes de concluir esta solemne celebración, deseo dirigiros un saludo cor-

dial y agradecido a todos vosotros que, proviniendo de diversos países, con 
vuestra devota participación habéis hecho más patente el significado de este 
acontecimiento para la Iglesia universal. Doy mi bienvenida a los peregrinos 
de lengua española venidos para esta solemne celebración. Saludo cordial-
mente a mis hermanos obispos de México, a las autoridades, así como a los 
numerosos mexicanos que han participado en la canonización de san Rafael 
Guízar y Valencia, obispo de Veracruz. Que su ejemplo ayude a los fieles ca-
tólicos a seguir con fidelidad y coherencia el camino de Cristo, testimoniando 
a toda la sociedad la belleza de su amor y de su paz. ¡Feliz fiesta para todos!. 
Me alegra saludar a todos los peregrinos de lengua inglesa presentes hoy, 
especialmente a los que han venido para la canonización de la Madre Teodo-
ra Guérin, fundadora de las Hermanas de la Providencia de Saint Mary of the 
Woods. La Iglesia se alegra por los cuatro nuevos santos elevados hoy a los 
altares. Que su ejemplo nos estimule y sus oraciones nos obtengan guía y 
valentía. Invocando las abundantes bendiciones de Dios sobre vosotros, os 
deseo a todos un feliz domingo. Saludo a los peregrinos de lengua francesa 
venidos para las canonizaciones, en particular a la delegación oficial del Go-
bierno francés y a los peregrinos de la diócesis de Saint-Brieuc et Tréguier, 
juntamente con su obispo. Que santa Teodora Guérin os impulse a vivir vues-
tra fe y testimoniarla en medio de nuestros contemporáneos, prestando aten-
ción a los más pequeños y a los marginados de la sociedad. Con mi bendición 
apostólica. Es para mí una gran alegría saludar también a los numerosos pe-
regrinos de lengua alemana que han venido a la plaza de San Pedro. Imitad 
el ejemplo de los nuevos santos y confiad en la intercesión de todos los san-
tos de Dios. Saludo cordialmente a todos los peregrinos polacos venidos para 
rendir homenaje a los nuevos santos. Deseo que el ejemplo de Rafael Guízar 
y Valencia, Felipe Smaldone, Rosa Venerini y Teodora Guérin os ayude a 
seguir con fidelidad a Cristo, testimoniando su Evangelio de amor y de paz. 
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua italiana venidos para rendir 
homenaje en particular a san Felipe Smaldone y a santa Rosa Venerini. Agra-
dezco la presencia de la delegación oficial del Gobierno italiano, de los obis-
pos y de las autoridades civiles venidas especialmente de Pulla y Nápoles. 
Dirigiéndonos ahora a la Virgen María, queremos agradecerle su presencia 
materna en la vida de los nuevos santos y pedirle su intercesión a fin de que 
cada uno de los creyentes responda con alegría y generoso compromiso a la 
llamada que Dios le dirige a ser signo de su santidad.  

 

LXXX Jornada mundial de las misiones 
Celebramos hoy la LXXX Jornada mundial de las misiones, instituida por el 

Papa Pío XI, que dio un fuerte impulso a las misiones ad gentes y en el jubi-
leo de 1925 promovió una grandiosa exposición, que se transformó después 
en la actual Colección etnológico-misionera de los Museos vaticanos. Este 
año, en el tradicional Mensaje para dicha celebración, propuse como te-
ma:  "La caridad, alma de la misión". En efecto, la misión, si no está animada 
por el amor, se reduce a actividad filantrópica y social. A los cristianos, en 
cambio, se aplican las palabras del apóstol san Pablo:  "El amor de Cristo nos 
apremia" (2 Co 5, 14). La misma caridad que movió al Padre a mandar a su 
Hijo al mundo, y al Hijo a entregarse por nosotros hasta la muerte de cruz, fue 
derramada por el Espíritu Santo en el corazón de los creyentes. Así, todo 
bautizado, como sarmiento unido a la vid, puede cooperar a la misión de Je-
sús, que se resume en llevar a toda persona la buena nueva de que "Dios es 
amor" y, precisamente por esto, quiere salvar el mundo. La misión brota del 
corazón:  quien se detiene a rezar ante el Crucifijo, con la mirada puesta en el 
costado traspasado, no puede menos de experimentar en su interior la alegría 
de saberse amado y el deseo de amar y de ser instrumento de misericordia y 
reconciliación. Así le sucedió, hace exactamente 800 años, al joven Francisco 
de Asís, en la iglesita de San Damián, que entonces se hallaba destruida. 
Francisco oyó que Jesús, desde lo alto de la cruz, conservada ahora en la 
basílica de Santa Clara, le decía: "Ve y repara mi casa que, como ves, está 
en ruinas". Aquella "casa" era ante todo su misma vida, que debía "reparar" 
mediante una verdadera conversión; era la Iglesia, no la compuesta de ladri-
llos, sino de personas vivas, que siempre necesita purificación; era también la 
humanidad entera, en la que Dios quiere habitar. La misión brota siempre de 
un corazón transformado por el amor de Dios, como testimonian innumera-
bles historias de santos y mártires, que de modos diferentes han consagrado 
su vida al servicio del Evangelio. La misión es, por tanto, una obra en la que 
hay lugar para todos:  para quien se compromete a realizar en su propia fami-
lia el reino de Dios; para quien vive con espíritu cristiano su trabajo profesio-
nal; para quien se consagra totalmente al Señor; para quien sigue a Jesús, 
buen Pastor, en el ministerio ordenado al pueblo de Dios; para quien, de mo-
do específico, parte para anunciar a Cristo a cuantos aún no lo conocen. Que 
María santísima nos ayude a vivir con renovado impulso, cada uno en la si-
tuación en la que la Providencia lo ha puesto, la alegría y la valentía de la mi-
sión. 

 
Bartimeo 
En el evangelio de este domingo (Mc 10, 46-52) leemos que, mientras el 

Señor pasa por las calles de Jericó, un ciego de nombre Bartimeo se dirige a 
él gritando con fuerte voz:  "Hijo de David, ten compasión de mí". Esta oración 
toca el corazón de Cristo, que se detiene, lo manda llamar y lo cura. El mo-
mento decisivo fue el encuentro personal, directo, entre el Señor y aquel hom-
bre que sufría. Se encuentran uno frente al otro: Dios, con su deseo de curar, 
y el hombre, con su deseo de ser curado. Dos libertades, dos voluntades con-
vergentes: "¿Qué quieres que te haga?", le pregunta el Señor. "Que vea", 
responde el ciego. "Vete, tu fe te ha curado". Con estas palabras se realiza el 
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